
12 

hasta nhora no ha existido francés que proteste contra dicho título nle• 
btando se haya borrado con él la Francia del mapa del Viejo A1undo: 
quiú en aquella Nación 'llirnm todos que Duruy, al suprimir por elipsis 
el adverbio spleialt111ml, no incurrió en pecado alguno~_r por esto le deja­
ron en paz. No hay que insistir acerca del p:i,rticular: lo que ven muchos, 

puede no verlo uno solo por ceguera ó miopía inculpable. 

Asevera Ud. con tino (pág. 55) que en las escasas treinta páginas qut• 
consagro á los resultados de la Conquista, no señalo en puridad sino dos: 
la despoblación general de América y la dl'generaci6n de la raza indíge• 
na; pero á mucho andar (pág. 65) agrega Ud. de manera reprensible: 

<Con brevedad r"futaré las dos conclusiones del Señor García. 
<Cuanto á la primera, no hay que hacer más para destruirla que répe· 

tir que la mayoría de la población de Centro América, el Ecuador, \ c­
nczucla, Colombia, l'c1ú, Pnrab"Uay y Boli,·ia es hóJ', en 1901 1 de indios 
más 6 moro/ cultos, y que de los 13,545,462 habitantes que, según el tillt• 

111u tmsu, tiene la Heplll>lica l\Icxicann, seis millones, cuando 111rm1s, son 

de indígenas.> 
Señor Sosa, lcuál es el fin que se propone l'd. al rofcrfrsc al momen­

to histórico actual, aparentando desconocer que yo he hablado en mi 
obra de la población indígena de los siglos XV y XVH lPara darme 
una lección de buena fe? .... Ojalá se a1ustasf• Ud. de veras á élla, y 
preocupado tan sólo de la verdad, se remontara de una vez hasta aque­
llos siglos en busca de testimonios coetáneos capaces de destruir los inu­
merables que yo aduzco en pro de mis conclusiones. Si•sc resuelve Ud. 
á hacerlo, no se olvide sobre todo de tratr un contundente mentís para 
el Cronista Mayor • de las Indias don Antonio de Herrera, quien dijo 
á la letra: <por los papeles reales 1 ••• se falla que faltan en sesenta e 
ocho años muertos á nuestras manos, quan.:nta millones de indígenas en 
todas las Indias; e de solo cargar los ombrcs, quince milloneS, como lo 
disce el Arzobispo de Sancto Domingo.> Entre tanto subsista este testi­
monio, motivo sobrado tendré para sostener que fué gcncfl\1- no lea Ud. 
total-en América la despoblación que ocasionó Ja Conquista: el autori­
zado Colegio Hispano Boloniensc juzgó entonces que dichos papeles rea­
les hacían prueba plena. Todo esto fo sabe Ud. bien, puesto que lo con­
i;igno en mi libro que rs/111/M miis que lrsd, como Ud. mismo declara 
{pág. 6) . . 

Aunque promete Ud. refutar igualmente la conclusión que establezco 
respecto de la degeneración de los naturales de América, lo cierto es que 
falta á su compromiso al llegar el momento de cumplirlo; escribe Ud. 
entonces (p4.g. 65): «No pretendernos negar que comenzó t:Sa • degene­
ración con la Conquista y que durante el coloniaje (sic) acreció.> Em­
pE:ro, á las pocas líneas (loe. cit.) se arrepiente Ud. de su confesión, 
quiz,s porque teme agrave la responsabilidad de sus dcfensos, y pronta­
mente trata de atenuarla con el a¡¡erto de que do tal degeneración cmAs 
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culpable rs la raza máxicnna, rs dt·cir, In en que se reclutan las llamadas 
clases dirigentes (sic),> Es üd. pé imo juez; convénzase de ello y no pro­
nuncie nuevas condenaciones¡ cosas muy distintas son una acción y una 
inacción. Supongamos que t;d. calumnia con hechos positivos, palabras 
ó escritos¡ merecerá una pena que puede llegar á srr hasta de v~inte 
años de prisión confom1c á la frac. 11 del art. 665 del Código Penal: 
otra persona se niega á declarar en favor del calumniado: incum· en una 
mera inacción, más ó menos ccnsurnblc, pero que en todo caso sólo será 
castigada con multa y apercihimirnto según el art. 905 del propjo Cótli• 
go. Mutatis mutnndis, hay asimismo dift:rcncia inmensa entre los do• 
minadores españoles y nuestras actuales clnses directoras: aquéllos pr11-
lf111rron la degcncrnción de lo~ naturales con despiadados martirios y pro­
longada opresión ~ortal, mientras que las segundas n,, kan hrr/111 cuanto 

habrían podido para nlh•iar la triste condición de las clases inclígenassus 
hermanas: hay en esto culpa grande en verdad, pero no tanta, señor 

mío, como en los V<;!rdugos de tres siglos. 

Paso por (1ltimo al principal tema sosteniao por U d., ósea que mi obra 
es inoportuna, etc. Este punto merece más atención que los anteriores 

por ser en el quo insiste Ud. con mayor tesón. 
Las argumentaciones de l,jd. acerca del particular, me traen á la 1m· 

moría al historiador don Lucas Alamán, á quien don Vicente de I turriga­
ray, en obra interesantísima que nutógrafn guardo en mi poder, llam6: 
<El escritor que ha ultrajado más la Historia,> y del cual Ud. cscribi6 

hace diez y siete años fué <el hombre que acometió la tarea ingrata de 
presentar al mundo como los seres más criminales y perversM á los que 
le dieron patria;> del propio ptodo que Ud reprueba hoy mi libro porque 
no le parece oportuno para España, á la que sin consideración pinta Ud. 
(pág u) como <un herido al que cobija una tienda sobre la cual ondea 
la humanitaria enseña de la Cruz Roja;• así condenaba aquel historiador 
malévolo In obra más gloriosa de México, la Independencia, á causa de 
que al habC'rse realizado, «cuando España se vcia invadida por un ene­
migo de tan g'ran poder (Napoleón), parecía muy poco generoso pretender 

apartarse de una nacion con la que Méjico habia estado ligado por trl:'s siglo 
con tan íntimas y estrechas relaciones, negándole los auxilios que pcdia 
en su mayor apuro.> Pero dejemos á don Lucas, que nada bueno nos ha 

de ensefiar, y concretémonos á nuestra cuestión. 
Es indudable que si para publicar mi obra hubiese tenido yo que es, 

perar el instante en que fuera grata al pueblo español, nunca habóa po• 
dido darla á la prensa, porque nadie, ni Ud mismo que mo impugna, va 
á pensar <1ue llegará día en que España escuche con placentero oído cuán • 
inhumanamente hubo y despobló el Nuevq Mundo. Fuera de esto, lno será 
ya tiempo por ventura de que volvamos los ojos hacia las razas indlgcnas, 
,í las que Ud. pulfnru, señur S"sa, é indaguemos el origen de su degene• 
ración, hoy, después de que han pasado sobro ellas tres largas centurias 
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de opresión asfixiante y una escasa de inexcusable indiferencia? lNo 
terne Ud. que su negativa haga, estremtctr á sus anltjasadoJ en sus 
/11111basf 

i Piensa Ud. sinceramente que nada debemos escribir en provecho de 
esas razas infortunadas, si con nuestros escritos podemos lastimar la sus­
,,-¡,tibilidad de los españoles, que probablemente no los leerán? 

Mas quiero suponer que España toda devore con ávidos ojos mi obra. 
Aún así, no hay el menor motivo para que se alarme Ud. Años hace que 
esa nación está acostumbrada á oir amargas verdades de boca de los más 
insignes de sus hijos: básteme citar sólo á dos, de escuelas opuestas, 
pero ambos de ilustración y buena fe intachables: doña Emilia Pardo 
Bazán y don Francisco Pi y Margall. 

Fué este avanzado pensador quien á raíz de la guerra hispano-ameri­
cana no tuvo empacho para lanzar á la publicidad los si!(uientes con­
ceptos: 

<Algunos periÓdicos, para consolarnos de nuestros desastTes, recuer­
dan hoy las glorias que adquirimos en la conquista de América. Sería 
mejor que las callaran. Si creyéramos en la Providencia, diríamos que 
en el presente siglo, nos hace purgar los crímenes que allí entonces co­
metimos. Nuestras pretendidas glorias no fueron sino una interminable 
serie de hechos que nos deshonran. 

<Lo l~ímos por primera vez en el Padre Las Casas y nos parecieron 
por demás exagerados. Nos hubimos de convencer de que eran ciertos, 
apenas hubimos ojeado á los demás historiadores del tiempo de la Con­
quista. Todos reconocen que procedimos con la mayor barbarie, así en 
la lucha como después de la victoria. 
..... " ... ' . . . . . . ... ' .. . .............. ' ..................... .... . 

el Quién creéis que lué el más culto de los conquistadores? Hernán Cor­
tés sin duda. Hernán Cortés enfrente de Tlaxcala hizo cortar las manos 
á cincuenta mensajeros por sos¡,ul,as de que habían ido á inspeccionar su 
campo, y en Cholula pasó á cuchillo á 3,000 hombres indefensos por sos­
prc/zas de que aquella ciudad había tramado una conjuración qmtra su ejér-
cito ..... . 

e .. •. Ley alguna bastó nunca á refrenar la barbarie ni la codicia de los 
peninsulares. 

« Estd alÍJL jor escribir la luStoria de España: nuestra historia Yiene hoy 
por hoy reducida á una serie de leyendas. Urge que se las reemplace por 
la historia verdadera á fin de que no padezcamos ilusiones como las que 
nos han traído á las presentes guerras. América toda se ha sublevado en 
este siglo contra nosotros, y ha conseguido al fin dejarnos sin una pul­
gada de territorio . Es EL JUSTO CASTIGO DE LOS CRTMENES QUE HF."OS CON­
VERTIDO EN GLORIAS . > 

Un año después, en 1899, era doña Emilia Pardo Bazán la disertante 
que en pleno país extranjero, en París, ante la Socitté dt Con/érmcts, al 
eferirse á la misma desgraciada guerra, decía: 

• 

Jr, 

• El golpe ha despertado á los durmientes, desatado las lenguas ant,·s 
mudas; se reconoce la magnitud del problema y llueven artículos, discur­
sos, folletos, libros que sin compasión barren los oropeles legendarios•• • • 
IAh! la Patria tiene hambre y sed de verdad._ .. hoy Nl,-EsTK0 v>:RDADF.­
RO AMICO SlrnA QUIEN NOS H IERCE, POR CUALQUIJ-:R MEDIO, AS! SEA CHAPU· 

ZASDONOS EN UN BAÑO rn: TINTA MI.:\' NEGRA y AtRF., A '-li:'.l}ITAR ACF.RCA 

tH:L ORIGEN DE NUESTROS 1-'RACASOS \' 'l'RIBULACIONEs,> ¿Se va Ud . ente­

rando, señor Sosa? 
Ya me figuro verle callado, perplejo y compungido al saber que mien­

tras aquí un mexicano de sangre y nacimiento ha quebrado enmohecidas 
y embotadas lanzas contra mí, porque he dicho algunas verdades concer­
nientes al pasado de España, los propios hijos de ésta proclaman á voz 
en cuello otras relativas al presente, más dolorosas aún y con energía de­
sesperada, e como el que aplica botones de luego á un enfermo de la mé-

• dula:> así vuelve á expresarse doña Emilia Pardo Bazán formando salu­
dable coro patriótico con Pi y Margall, Pérez Galdós, Fernández Duro, 
Mallada, Becerro de Bengoa, Lapoulide, Macías Picavea, Marqués de 
Torre-Hermosa, Alcázar, Sellés, ~laeztu, Rodríguez l\!artínez, Alba, 
Corral y otros honrados y valerosos escritores ,spa,iolts que aman y dicen 
la verdad desnuda, sin guiñapos ni brocados que la encubran. 

Es que esos eximios pensadores están bien persuadidos de que: e Los 
espíritus elevados de hoy día, como escribe Rodenbach, conocen y vigi­
lan los errores y los males de la Nación, los deploran y procnran reme­
diarlos.> De otra suezte obran los espíritus mezquinos. 

Pero volvamos á la Historia: tengo que convencerá Ud. de que ésta 

no es ya la que lué. 
Primeramente y durante un larguísimo periodo, la Historia no tuvo 

más objeto que halagar á los individuos, á las familias ó á los pueblos; 
diósele por esto al nacer un carácter panegírico, seg(m se ve en muchos 
monumentos del antiguo Oriente y del viejo Anáhuac; en Grecia con Tu­
cícJides, en Roma con Tito Livio 1 y aun en tiempos relativamente cerca• 
nos, en Francia con Froissart y Pisan, en Alemania con el austriaco Eni· 
kel, y en Inglaterra con Hall y Fabian, la Historia conservó su condición 

primera. 
Bien que animada desde entonces de cierto espíritu de crítica, no _llegó 

empero durante largos siglos todavía á romper por completo los añejos 
moldes ni menos á alcanzar vida propia, y continuó de hecho formando 
una mera parte de la literatura: en Barante y Chateaubriand, en Eve rs 
y Fallmerayer, en Mitlord y Macaulay, vemos aún ála Historia plagada 
de falsas leyendas y supersticiones retóricas, mitad verdad, mitad fanta­
sía, ora fiel resurrección del pasado, ora eco caprichoso del alma del au­
tor, aquí inconmoviblemente cimeptada con documentos irrefutables, 
allá abandonada en el aire como mariposilla de frágiles alas. 

Por lo que hace especialmente á España, la historia lué no sólo enco­
miástica las siete Partidas prevenían al hablar de las escrituras públi-
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cas: <E si algun fecho señalado que sea a honrra dtI Hey, e de su seño­
rio acaecicrt•., .. d(;uen lo r facer escriuir> -sino en Knln parte nl'tamentc­
fabulosa, dada la doctrin; sostenida por escritores de autoridad <le •que 
era lícito falsear la Historia cuando el honor 6 el interés de la patria lo 
exigía,> scg(m leemos en don José Godoy Alcántara y lo camprneban 
lo, innumerables é indigestos falsos cronicones que tan ernditamente 
analiza este autor. Ni podía ser de otra manera: el historiador que no 
halagara á los monarcas ni pagase tributo á las doradas leyendas que 
constituían el orgullo nacional, jamás habría obtenido licencia para im­
primir sus obras: por le1• expedida en ~ladrid á 13 de junio de 1627, se 
previno < se ponga particular cuidado, i atencioa en no dexar que se im­
priman libros, no ncccs5iarios, o convenientes, ni de materias que deban, 
o puedan txcusarse, o no importe su lectura, pues yá ai demasiada a.bun-

• dancia de ellos, i es bien que se dcteni,;a la mano.> En los actuales mo­
mentos, como nos dijo con laudable sinceridad don Francisco Pi y ~! ar­
gall, es/ti arín fa}r rsaibir la }/isloria de Espa1ia; en términos más genera­
les manifiestan los estimados escritores, también espailolcs, don Alfredo 
Calderón 1· don Santiago Valentí Camp: •Ningún país se halla tan ne­
cesitado c~mo España del cultivo de la nueva disciplina, porque en nin­
i,;uno la ignorancia aud~z s pr~SUJ;Jtuosa, ~l ciego empirismo, la ¡:árrula 
é insubstancial palabrería ha causado estragos tamaños.> 

Sin embarfl'o, por lo que mira al resto de Europa, podemos hacer notar 
con Lani¡lois y Seignobos que desde hace •cincuenta ~ños se han des­
prendido y constituído las formas científicas de exposición histórica, en 
armonía con esta concepción general de que el fin de la Historia es, no 
agradar, ni dar recetas prácticas para conducirse, ni conmover, sino 
sencillamente saber•-téngalo Ud. presente, señor Sosa;-Taineescribe 
á su vez: <el historiador que trata la Historia como lo merece, es decir, 
como ciencia ... no se preocupa de excitar€:I odio 6 el amor, de mejorar 
los corazones ó los espíritus ... no ama sino la verdad absoluta.> Efec­
tivamente, el historiador honrado en nuestros d!as sólo procura d<c:scubrir 
la verdad entre el espeso fárrago de leyendas falaces y tradiciones erró-

01.;as que la ocultan. .. . . 
,\sí que hoy por hoy la Historia, á la par de las otras ciencias, no vive 

de la mentira sino de la verdad: es imposible cualquier amal~ama entre 

la cit:ncia y el engaílo. 
Podemos decir consiguientemente que llena su cometido d historia­

dor que se concreta á exponer los hechos pasados tales como se sucedie­
ron en su encadenamiento natural, sin preocuparse de ser grato ú opor­
tuno, retórico ó moralista, ni de ninguna otra cosa: •que los hechos sean 
bellos ó feos, poco le importa, dice Taine; no tiene por deber ni por de­
seo sino suprimir la distancia de los tiempos, poner al lector frente á 
frente de los objetos, hacerle conciudadanÓ de las personas que describe 
y contemporáneo de los acontecimientos que refiere.> 

La buena crítica debe exigirá un historiador que no lalsée los sucesos, 
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ni disfigure á los hombres, ni omitan circunstancias necesarias para qm.: 
el Jevénte forme juicio cabal; en una palabra, q .. 1e sea exacto1 y para !{a• • 

rantía de esto que documente paso á paso toda su obra. No quedando 
bajo la inspección inmediata del historiador los antiguos hechos, no logra­
rá conocerlos sino por las huellas que hayan dejado, ó sean los docu­
mentos; de aquí que digan, Lacombe, •Sans érudition pas d'histoire,> \' 
Langlois y Seignobos con mayor precisión •pas de documents, pas d 'his­
toire>: nadie tiene derecho de atestiguar con su palabra lo que no vió. 

Todo eso se podrá pedir al historiador, y si Ud quiere, hasta estilo co­
rrecto; pero noof)ort1111ismo ú oportunidad, accidente absolutamente des­

ligado del fin de la Historia. 
Los mismos inquisidores, que tanto mal hicieron á las ciencias y á las 

bellas letras, no osaron anatematizar una sola obra por inoportuna: con­
denaron infinitas, pero sencillamente por considerarlas contrarias á los 
principios que ellos reputaban por los únicos verdaderos. Entre los in­
numerables mártires dtl libre pensamiento, recuerdo á uno de los más 
sobresalientes, Galileo, autor ele los Dialoei qualtro, sopra i du, massimi 

' sisttmi tld mondo, Ptolemaico t Coper11i&a110, publicados en Florencia el año 
de 1632; pues bien, si esta obra dió origen á que el autor fuera encarce­
lado, no obstante sus enfermedades y su muy avanzada edad, y á que se 
le condenara á prisión indefinida, á recitar semanariamente durante tres 
años los Salmos de la Penitencia, y lo más cruel, á abjurar, puesto de 
rodillas, de sus inmortales ideas, las hijas legítimas de su genio podero­
so y de su meditación perseverante; se debió á que esas ideas, aunque 
manifestación luminosa de verdad, fueron vistas como engendros funes­
tos de la heregía y del error: no como inoportunas, tacha peregrina en 
que nadie había pensado antes que Ud. •La doctrina atribuida á Copér­
nico, proclamaba el célebre decreto ,xpcdido en Roma hacia 1616, de 
que la tierra se mueve alrededor del sol .... es contraria á las Santas Es• 
crituras (la suprema verdad en aquel entonces), y por consecuencia no 
puede profesarse ni defenderse:> resulta así que únicamente por haber 
atacado to que se suponía cierto en absoluto, ó como rezaba la sentencia, 
para que el •error no quede impune,> lué condenado Galileo: no por 
inoportuno; es indispensable repetirlo . 

lPor qué hacer, pues, hoy, en época de libertad de ideas, lo que no 
osaron en tiempos de rigurosa esclavitud intelectual ni los más encarn i­
zados enemigos del progreso? No, sei\or Sosa, en lugar de atajar á la 
verdad, hay que allanarle de buen grado su camino, principalmente en el 
escabroso terreno de la Historia; sólo así ésta, según lo predecía Augus­
to Comte, preponderará irrevocablemente en filosolia, en política y aún 
en poesía, y •llegará á ser muy pronto la ciencia sagrada:> no hay otro 
medio de que la Historia forme sólida base á la sociología, resumen úl­
timo de todas las ciencias humanas. 

* • • 
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